
Cubiertas, aisladas con paja

Tradicionalmente la paja se ha usado mezclada con tierra (=cob). Parece que no se aplicó, por si sola, excepto para reemplazar las tejas.
 Las ventajas de mezclar la paja con tierra son:

· protección de la paja del agua, el fuego,  insectos,  roedores,…

· La “tierra armada”, reforzada, es dura y resistente y permite hacer paredes sólidas y aislamientos firmes de techo.
El gran inconveniente de esta mezcla es que su preparación puede ser laboriosa, aunque… ¡no necesariamente! Para hacer paredes exteriores su cualidad como aislante térmico no es muy buena. Como aislamiento térmico, hoy en día, el cob no  puede competir con otros productos. 

Para aislar una cubierta térmicamente, hay básicamente dos posibilidades:

a)  aislamiento rígido, con una cierta resistencia a la compresión, como el corcho, un mortero aligerado (con arlita, perlita, cáscara de arroz,… preparado en la hormigonera, p. ej.), o el cob…
b) aislamiento blando, para rellenar el espacio entre vigas en la cubierta o entre postes en paredes: como la lana de oveja, celulosa (=papel reciclado y tratado con bórax), arlita, perlita, vermiculita,…
Como es un material excelente, podemos usar la paja de las dos formas, a) y b): 

a) Las balas de paja son suficientemente sólidas para montar un techo verde encima de ellas: La estructura de la cubierta puede estar hecha de vigas de madera (o una bóveda de ladrillos), como posibilidades bastante ecológicas y seguras. Encima de las vigas podemos montar tablas (machihembradas), OSB, planchas de cartón-yeso reforzado con fibras (”Fermacell”, p.ej.), etc. 

Para evitar posibles condensaciones ponemos una barrera de vapor (=una lona de plástico) antes de colocar las balas de paja encima de ella. La lona sólo tiene que aislar de la vivienda; hacia los lados exteriores podemos cerrar con un material transpirable que permita la eliminación de posibles humedades.
Sin embargo, parece que es más seguro aislar la paja en su totalidad, en vez de correr el riesgo de que entre aire (caliente) del exterior, sobre todo si vivimos en zonas húmedas (costa, valle de un río,…).

Ya directamente encima de las balas se puede poner la capa impermeabilizante que puede ser una lona de EPDM. A partir de allí montamos nuestro techo verde…

Ver el libro de Gernot Minke “techos verdes”.
b) El relleno de paja  entre vigas se hace después de terminar el cerramiento superior o inferior.  Según avanzamos con el relleno ponemos la parte del cerramiento que falta. Si nos interesa proteger la obra cuanto antes de la lluvia, entonces puede ser más adecuado aislar más adelante, desde abajo, cuando la cubierta esté impermeabilizada y/o cuando nos lleguen las balas de paja. No obstante, se trabaja más cómodamente haciendo el relleno de paja desde arriba, y si usamos planchas (en vez de friso), prácticamente no hay otra posibilidad. 
Interesa que se metan los librillos enteros, y bien apretados, porque los “nidos” de aire actúan como puentes térmicos.
El tema de la condensación es como se ha descrito arriba. La barrera de vapor se puede grapar en la parte inferior de las vigas antes de poner las tablas o planchas del techo.
Este sistema de relleno implica que las vigas estén enteramente empotradas en el techo. Así no hace falta que estén cepilladas, pero sí se aconseja que estén tratadas contra insectos, básicamente, (p. ej. con bórax).
Podemos aplicar tablas de 20 x 5cm para formar las vigas: 

· Tienen el máximo de estabilidad con un mínimo de coste, entre las maderas que podemos encontrar en los almacenes.
· Permiten el máximo espacio (grosor) de la cámara de aislamiento, porque no hay nada más ancho de 20cm, en general. Con 15cm conseguimos también un aislamiento muy bueno, pero las de 20cm son además más fuertes.
Si usamos planchas (de 1,25 x 2,50m) que se montan encima de las vigas, se aconseja controlar bien la calidad de las vigas: que sean rectas. Si tienen curva, en general se pueden enderezar al ponerlas. Mejor sería utilizar vigas de 7cm de grosor, pero no se suelen conseguir con 20cm de ancho, sino de 15cm, solamente. Éstas, de todas formas son más cómodas cuando se apoyan dos planchas o tablas en la misma viga. Habrá que ser bastante  exacto…sobre todo con las planchas, y si las usamos tanto arriba como abajo, es necesario ser organizado y controlar todas las medidas…
Si hace falta un proyecto y cumplir todas las normativas es probable que no se permitan vigas de este tipo y ¿la paja…? Claro que la paja suelta con tanta madera… parece peligrosísimo, pero hoy en día se queman muy pocas casas… Si esto nos preocupa, podemos recurrir a las planchas de cartón - yeso, que, además, pintadas de blanco, dejan la casa más lúcida. Estas, siendo muy rectas, en una casa de paja, orgánica, con curvas e “imperfecciones” pueden parecer demasiado sofisticadas y artificiales… 
La respuesta tradicional es la bovedilla, muy muy bonita, entre cada viga; se usan rollizos. Desgraciadamente hacer bovedillas es un currazo… . Una solución intermedia podría ser, entre varias, estructurar el techo con tablas fijadas debajo de las vigas. Si formamos una T invertida con la viga y una tabla de 15 x 3cm, p. ej., se sujetan mejor las planchas entre la viga y la tabla.

También se pueden poner rasillones en el techo, sujetados por estas tablas atornilladas o clavadas en la parte inferior de las vigas…
Una alternativa que facilita mucho la ejecución del trabajo, es el “doble envigamiento”:

·  encima de las vigas visibles desde abajo se ponen tablas, friso o planchas de cualquier tipo;
·  ¡La barrera de vapor!

· otras “vigas”, que pueden ser bastante estrechas, 20x5cm como máximo; 

· el relleno de paja (u otro aislante) en el espacio entre vigas;

· cerramiento del “cajón aislante” con tablas, planchas, etc. si hay techo verde o colector de aire caliente; Si ponemos tejas planas o mixtas, que se enganchan en listones, basta con que impermeabilicemos con una lámina transpirable. El paso siguiente sería clavar contra listones encima de las “vigas”, y luego, los listones horizontales en los que se enganchan las tejas.  
Por supuesto, hay muchas más posibilidades de aislar la cubierta con paja.  Se puede, incluso, hacer la misma estructura en forma de bóveda, de balas enteras, p. ej., como en el dibujo en la brizna no2. Esto parece que sólo puede realizarse fácilmente para casas muy pequeñas o cubiertas con varias bóvedas pequeñas. Si queremos una bóveda, la más segura es de obra, y con las balas encima. Así podemos colocar también una barrera de vapor debajo de las balas y terminar con techo verde. 

Si hacemos una bóveda con “termoarcillas”, podemos incluso prescindir de todo aislamiento con paja en la cubierta. No haría falta tampoco barrera de vapor, y la impermeabilización, con un sencillo enfoscado de cal, siempre que controlemos muy bien el asunto. Donde no hiela, esta es una cubierta muy segura, además de barata.

Si no queremos prescindir de la paja en la cubierta, aparte de los dos sistemas básicos descritos, y las bóvedas autoportantes (con el problema de cómo impermeabilizarla), no conozco otras soluciones ecológicas.
Más información en www.ecoluciones.com

